(Visual – blood on hands)
“¿Por Qué No Me Dijiste?”
Me da mucho gusto estar aquí. Hoy les voy a hablar sobre algo que es muy, muy importante y muy, muy serio. Así que voy a pedirle que me escuche con mucha atención porque creo que lo que voy a compartir con ustedes puede hacer la diferencia entre el cielo y el infierno para alguien. Así que, escúcheme con atención.

Abran sus Biblias conmigo a Ezequiel capítulo 3 y versículo 17. Ezequiel capítulo 3 y versículo 17. Si usted ya encontró el pasaje en la Palabra de Dios, ¿puede ponerse de pie? La Biblia dice en Ezequiel capítulo 3 y versículos 17 al 19, “Hijo de hombre, yo te he puesto por atalaya a la casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré de tu mano. Pero si tú amonestares al impío, y él no se convirtiere de su impiedad y de su mal camino, él morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu alma.” Saben que? Éste atalaya en particular tenía un trabajo muy importante – advertir a las personas. La Biblia dice que si el atalaya no advertía al malo de su maldad y él hombre malo muriera, su sangre sería demandada del atalaya. Ese atalaya tenía que advertirle. Hey, el atalaya debe ADVERTIR a otras personas sobre el peligro inmediato.
Cada cristiano tiene el trabajo de un atalaya. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Debemos hacer todo lo que podamos para advertirles a las personas acerca del lugar real llamado el infierno que quemará por siempre y siempre y siempre y siempre. Yo no quiero que nadie vaya al infierno; por lo tanto, necesito advertirles sobre la realidad de un lugar llamado infierno. Hey, también necesito decirles que hay un lugar maravilloso llamado el cielo, un lugar de no más sufrir o dolor. La única manera de llegar ahí es poniendo su fe en Jesús. Jesús dijo, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” (Juan 14:6) Necesitamos decirles que necesitan a Jesucristo para poder escapar de las llamas del infierno e ir al cielo. Debemos advertirles a otros.
Si no hacemos nuestro trabajo, entonces probablemente dirán, “¿Por qué no me dijiste?” Es como cuando le dijeron al atalaya que advirtiera en esta situación en particular. Si él no hacía su trabajo y se los llevaban cautivos o perecían, le podían decir al atalaya, “¿Por qué no nos dijiste? ¿Por qué no nos advertiste? ¿Por qué no nos dijiste que había peligro adelante?” Me pregunto si habrá mamás, papás, hermanos, hermanas, miembros de la familia; inclusive compañeros de trabajo que dirán, “¿Por qué no nos hablaste de Jesús? ¿Por qué no me dijiste de un lugar llamado el infierno? ¿Por qué no me dijiste de un lugar maravilloso llamado el cielo? ¿Por qué no me hablaste de Jesús?” Quiero hablarle sobre el llanto de otros; tal vez alguien de su familia, tal vez alguien alrededor del mundo esté diciendo, “¿Por qué no me dijiste la verdad? ¿Por qué no me hablaste de Jesús? ¿Por qué no me dijiste?”
Oremos, por favor. “Señor, hay un mundo que está muriendo y yendo al infierno, y tenemos que advertirles. Ayúdanos a advertirles a otros y decirles sobre Jesucristo para que puedan ir al cielo. En el nombre de Jesús, Amén.”  Gracias.  Pueden sentarse.
Hora, necesito tres hombres para ayudarme. ¿Pueden ustedes tres venir y ayudarme? Oh, no, creo que escogí a los hombres más feos! Estoy bromeando. Permítanme ilustrarles lo que hace un atalaya. El atalaya, muchas veces en el tiempo del Antiguo Testamento, estaba en los muros alrededor de la ciudad. Tenía que pararse en ese muro y estar atento al peligro. Las personas en la ciudad descansaban, y si el atalaya veía venir al enemigo, entonces gritaba, “¡Se acerca el enemigo! ¡Se acerca el enemigo! ¡Prepárense para la batalla! ¡Preparense para pelear! ¡Viene el enemigo!” Él advertía a las personas para que estuvieran a salvo y pudieran salvarse del peligro que estaba por venir. Así que, era un trabajo muy importante. Si ellos no hacían su trabajo, el enemigo podía venir y destruir la ciudad.
Permítame ilustrarle lo que estoy hablando. Él va a representar a las personas en la ciudad. ¿Puede acostarse y actuar como si estuviera durmiendo? Ahora, él va a representar a las personas que necesitan ser advertidas. Hey, hay personas que van a morir e ir al infierno si no los alcanzamos.  Tenemos que decirles la verdad.  Tenemos que ayudarles. Ahora, él va a representar el atalaya (párese ahí) Ahora, él va a representar al enemigo. El malo, la maldad, lo podrido, lo feo....pienso en estas cosas solo al mirarle. Miren. Él va a representar al enemigo.
El atalaya tenía un trabajo muy importante. Él les gritaba a las personas dentro de la ciudad si veía al enemigo. El enemigo comienza a acercarse. Alto ahí. Ok, ahora vaya allá y levántelos. Despierte, despierte, despierte, despierte. OK, ya se despertó. Hey, él hizo su trabajo; él advirtió a las personas de la ciudad que el enemigo venía.
Ahora, usted regrese a su posición allá, regresen, y usted regrese a dormir. Ok. Aquí está el atalaya. Miren, nosotros como cristianos somos llamados a ser atalayas para ir y advertirles a las personas y decirles de Cristo. Muchos cristianos son como este atalaya. ¿Puede acostarse ahí como si estuviera durmiendo? (snore, snore) Él está dormido. Muchos cristianos son así, saben que Jesús dijo que vayamos por todo el mundo a predicar el evangelio a toda criatura. Nosotros debemos ir. Usted sabe que hay un lugar real llamado infierno. Sabe que hay un lugar real llamado cielo. Usted cree en Jesucristo, pero no está haciendo nada para advertirles a las personas y el enemigo viene, Satanás. Se da cuenta, Satanás viene y destruye a las personas. El enemigo viene, entra y comienza a golpearle. ¡Boom! ¡Hey! ¡Hey! ¡Con cuidado! ¿Por qué está el enemigo destruyendo a esa persona? ¡Porque la persona está dormida! No está trabajando. No está advirtiendo. Muchos de ustedes cristianos son así. Usted está durmiendo en el trabajo. No está haciendo lo que tiene que hacer; no está advirtiendo a las personas del peligro que hay adelante. Hey, hay un infierno. Usted no les está advirtiendo y tampoco les está diciendo que si confían en Cristo pueden ser libres del infierno e ir al cielo. Usted no está advirtiendo a las personas. Ellos van a decir, “¿Por qué no nos hablaste de Jesús?” Hey, miembros de su familia puede decir, “¿Por qué no me hablaste de Jesús?” Sus amigos pueden decir, “¿Por qué no me dijiste? Oh, ¿por qué no me hablaste de Jesucristo?” ¡Hey, hagamos todo lo que podamos para decirles a otros de Cristo! ¡Amén! Muchas gracias.
Pienso en Abraham y como se le dijo que fuera a la tierra prometida. Su sobrino Lot fue con él. Sin embargo, llegó un punto donde sus rebaños estaban aumentando tanto que hubo una disputa entre los trabajadores de Abraham y los trabajadores de Lot. Ellos discutían mucho. Abraham dijo, “Sobrino, estas cosas no deben ser así. Necesitamos arreglar esto; por lo tanto tú elige. Tenemos toda la tierra frente a nosotros. Elige a donde quieres ir, y yo ire al lado opuesto.” Lot eligió la tierra mas bonita y verde.
Muchos cristianos son así. Ellos están eligiendo lo que piensan que es el pasto más verde, en lugar de preguntarle a Dios que deben hacer. Ellos dicen, “Se ve más verde de ese lado. Se ve más divertido. Se ve que hay más diversión.” Así que, Lot escogió así y puso sus tiendas hacia la ciudad de Sodoma.
Sodoma era una ciudad mala; era conocida por su homosexualidad, maldad, perversidad, e inmundicia. Sin embargo, Lot eligió estar allí. Hey, Lot se metió en muchos problemas como muchos cristianos hacen porque no eligen el camino correcto. Ellos eligen lo que piensan que es el camino más fácil y no ponen a Dios primero.
Bueno, Sodoma era tan mala y perversa que Dios una vez vino y dijo, “Hey, voy a encargarme de estas personas.” Un día Abraham vio a tres hombres y los invitó a entrar, y les preparó comida. Seguramente les preparó carne asada, guacamole, y chile. Esto es en hebreo si usted se está preguntando que es eso. Estoy bromenado con ustedes. Él estaba preparando la comida para estas personas y el Señor le dijo a Abraham lo que iban a hacer. Ellos iban a entrar a Sodoma e iban a comprobar si la maldad y las cosas que habían escuchado eran verdad. Si eso era así, iban a destruir la ciudad y a aniquilarla.
Entonces Abraham suplicó y dijo, “Dios, Dios, Dios, ¿y si hay cincuenta personas justas en la ciudad? ¿Perdonarías la ciudad por esas cincuenta personas justas?” Dios dijo, “Abraham, he escuchado tu llanto. Perdonaré la ciudad si hay cincuenta.” Entonces Abraham continuó hablando así hasta que él dijo, “Señor, escúchame una vez más, por favor. ¿Qué si hubiera diez personas justas ahi? ¿Perdonarías a la ciudad por diez personas justas, diez personas salvas?” Dios dijo, “Perdonaría a la ciudad por diez personas.” Abraham probablemente estaba pensando, seguramente Lot debió haber sido un ganador de almas; seguramente ya alcanzó por lo menos a diez personas. Seguramente él ya alcanzó a su familia para Cristo.
Entonces los ángeles fueron a la ciudad de Sodoma, y Lot estaba ahí. Los conoció y los invitó a comer y a descansar esa noche. Pero los hombres malos de la ciudad, esos homosexuales, eran tan malvados y malos que dijeron, “Queremos conocer a esos hombres, Queremos conocerlos.” A propósito, ¡la homosexualidad está mal! ¡Es algo perverso! ¡Es perversidad ante los ojos de Dios! Así como mentir; está mal, y Dios lo va a juzgar. Es por eso que necesita que Cristo perdone sus pecados.
Aquí estaban los ángeles en esta ciudad perversa, y los hombres dijeron, “Queremos conocerlos.” Lot dijo, “No, no es correcto que ustedes hagan esto. Tengo dos hijas vírgenes. Tómenlas y hagan con ellas lo que quieran.” ¿Pueden imaginarse eso? La Biblia dice que Lot, ese hombre justo, corrompió su alma justa en esta ciudad. Como cristiano se pervirtió viviendo con las personas malas tanto que estaba dispuesto a dar a sus dos hijas vírgenes para que abusaran de ellas esos hombres perversos. ¿Puede imaginarse eso? Yo no puedo imaginar eso. Pero así es como muchos cristianos se meten en cosas que no deberían hacer y pervierten sus mentes haciendo cosas que no deberían hacer.  Cristiano, tenga cuidado con quien anda.
Bueno, lo que pasó fue que los ángeles tomaron a Lot, lo jalaron adentro, y dejaron ciegos a los hombres. Sin embargo, esos hombres perversos y malos seguían buscando la puerta. Los ángeles le dijeron a Lot, “¡Sal de aquí! Toma a tu familia y sal de aquí!” Lot trató de hablar con sus yernos y les dijo, “¡Vengan! ¡Salgamos! ¡Salgamos! ¡Salgamos de aquí!” Lot quiso hablar con su propia familia, pero no pudo alcanzarlos. Lot ni siquiera hizo una diferencia en la vida de diez personas. Me pregunto, ¿quién será destruido porque usted no los alcanza o los gana para Cristo?
Finalmente el ángel le dijo, “Lot, sal de aquí con tu esposa y tus dos hijas. ¡Sal de aquí!” Así que los cuatro salieron de ahí. Les dijeron, “No volteen. No volteen. Sigan caminando hacia adelante.” Sabe que?  Eso es lo que debemos hacer con el caminar cristiano. Debemos mantener nuestro enfoque en Jesucristo y no voltear. Jesús dijo, “Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios.” (Lucas 9:62) En otras palabras, debemos mantener nuestro enfoque en Cristo.
Así que, al salir de la ciudad, muchos de ustedes saben la historia, como la esposa de Lot volteó y fue convertida en un pilar de sal. Escúchenme. La Biblia dice, “Acordaos de la mujer de Lot.”  (Lucas 17:32) Recuerden lo que pasa cuando Dios le ha dicho que siga adelante y si usted voltea, trae destrucción a su vida y a la vida de otras personas. Lot perdió a su esposa ese día porque ella miró atrás. Hay muchos cristianos viendo hacia atrás, queriendo hacer las cosas de este mundo en lugar de ver hacia adelante y decir, “Voy a vivir mi vida para Cristo.” Escúchenme. El Señor hizo que lloviera fuego y azufre del cielo sobre la ciudad de Sodoma porque eran perversos y malos, y Él los destruyó. Mis amigos, si Lot hubiera alcanzado a diez personas para Cristo, hubiera hecho la diferencia. Me pregunto, ¿Alcanzará usted a otros para Cristo? ¿Hará usted la diferencia? ¿Hará todo lo que pueda para hablarles a otros de Jesús?
El Pastor Lee Roberson dijo una vez, “Un hombre me saludó una vez después de un culto. Tenía el semblante triste. Me preguntó, '¿Me conoce?' Lee Roberson respondió, 'No creo.”  El hombre dijo, 'Dios me llamó a predicar. Vine a la escuela a estudiar; pero después de asistir unos meses, me salí, y cai en pecado. Mi esposa me dejó. Perdí mi casa y a mis cinco hijos. Perdí todo.' Enseguida añadió, 'Dígales a las personas que obedezcan a Dios. He aprendido la lección de la desobediencia con dolor. Hey, dígales a todos que obedezcan a Dios.” Entonces, obedezcamos a Dios con nuestras vidas. Oh, mis amigos, debemos obedecer a Jesús.
Pienso en Jonás en la Biblia, como Dios le dijo a Jonás que fuera a Nínive y que les predicara la verdad para que volvieran a Dios y pusieran su confianza en Dios. Jonás dijo, “No lo voy a hacer. Ellos son personas malas y perversas. Son despiadados y crueles. Matan a los bebés. Ellos son personas muy malas. No lo voy a hacer.” Él se levantó y se fue. Escúcheme; tal vez algunos de ustedes son así. Algunos de ustedes han sido salvos, han confiado en Cristo, pero están huyendo de Dios. Usted sabe que Dios quiere que le sirva con su vida. Usted sabe que Dios quiere usarlo. Usted sabe que Dios quiere que les hable a otras personas sobre Jesús. Pero, usted está huyendo de Dios; usted se está escondiendo, y da excusas. Pero, escúcheme, Jonás corrió y se subió a un barco para ir a un lugar diferente, tratando de huir de Dios; pero usted no puede huir de Dios. Escúcheme, usted no puede huir de Dios. Mi amigo, Dios está dondequiera que usted va. Así haga su cama a las puertas del infierno, Dios está ahí. No puede escapar de Dios.
Jonás estaba en el barco, y él pensaba que estaba huyendo de Dios. De repente, una tormenta comenzó y las olas pegaban en el barco. Las personas decían, “¿Qué está pasando? ¿Quién ha ofendido a Dios?” Se enterraron que fue Jonás quien había ofendido al Dios de Israel. Jonás dijo, “Bueno, hui de Dios. Será mejor que me arrojen al mar.” Ellos dijeron, “No lo vamos a hacer.” Sin embargo, después de un tiempo, decidieron aventar a Jonás al mar, y las aguas cesaron. Pero, ¿sabe qué?, Dios tenía algo preparado para Jonás. Había un pez, y Jonás fue tragado por el pez. Jonás terminó en el estómago del pez. Escúcheme. Tal vez usted piense que está huyendo de Dios. Puede tomar algunos años, pero un día va a terminar en el estómago de un pez. Usted va a terminar en un desagradable y repugnante lugar donde no quiere estar, tratando de huir de Dios.  Pero no va a funcionar.  Va a destruir su vida.  Va a destruir las vidas de otras personas.  Bueno, usted es salvo, está en camino al cielo, pero su vida va a ser destruida.  Usted va a estar en oscuridad, suciedad, y maldad.

Sabe que?  Jonás estaba en el estómago del pez, y de repente dijo, “Tengo que arreglar cosas con Dios.”  Escúcheme.  Tal vez allá es donde usted está hoy.  Debe arreglar cosas con Dios.  Dios quiere que usted le sirva, y usted está huyendo de Él.  Usted debe decir, “Voy a arreglar cosas con Dios.”  No espere hasta que todo sea destruido en su vida.  Sabe que?  Jonás era tan repugnante que hizo que ese pez lo vomitó.  Blaaaaaaaaaaahhhhh.  Y allí estaba Jonás, cubierto con vómito de pez.  Él estaba en la costa, y él se limpió, se fue a Nínive, y les predicó la verdad.  Toda la ciudad arregló cosas con Dios.  Los historiadores nos dicen que probablemente hubo mas de ciento veinte mil personas en esa ciudad.  Hey, Dios estaba preocupado por estas personas en Nínive, pero Jonás no.
Un día Jonás estaba observándolos, y estaba enojado porque se habían vuelto a Dios. Dios había provisto una sombra para Jonás para cubrirlo del sol, pero un gusano se la comió. Jonás se quejó con Dios. Sin embargo, Dios dijo, “Jonás, ¿cuál es tu problema? Estás molesto porque se te ha quitado la sombra. No estás preocupado por los hombres, mujeres, niñas, y niños que están muriendo y yendo al infierno. Ellos me necesitan.” Escúcheme. Las personas están muriendo y yendo al infierno, y tenemos que hablarles sobre Cristo para que puedan ir al cielo.
Escúcheme, usted es un Jonás. Usted es la persona que Dios quiere usar. Dios quiere usarlo para que vaya y les hable a otros de Jesucristo. No huya. No puede escaparse. Dios lo encontrará. Mejor diga hoy, “Dios, me rindo a ti. Me rindo a ti. Dios, soy tuyo. Lo que quieras que haga, lo haré. A donde quieras que vaya, iré. Te doy mi vida por completo a ti.” Hey, si no lo hace, sus manos estarán llenas de la sangre de otros. ¿De qué estoy hablando?
La Biblia dice en Ezequiel 3 y versículo 17, “Hijo de hombre, yo te he puesto por atalaya a la casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré de tu mano.” Quiero que escuche esta frase “pero su sangre demandaré de tu mano.” (Visual – blood on hands ¿Puede ayudarme? Agache su cabeza. Me pregunto, ¿Está usted haciendo todo lo que puede para hablarles a otras personas de Jesús? ó ¿serán llenas sus manos de la sangre de su familia porque no quiere vivir para Cristo? ¿Serán llenas sus manos de la sangre de las personas de otro país porque no quiere ir y hablarles de Jesús? ¿Las personas de su ciudad, pueblo, escuelas, donde compra, morirán e irán al infierno y su sangre será demandada de sus manos porque no les ha hablado de Jesucristo? Me pregunto si su mamá o su papá arderán en el infierno por toda la eternidad porque no les habla de Cristo. Su sangre será demandada de sus manos. Puede sentarse. 
El Reverendo George Gates fue pastor en un pueblo pequeño en Texas. Cuando un amigo de repente se enfermó gravemente, lo llamaron para que fuera al pie de la cama de su amigo. Cuando el Reverendo Gates le preguntó, “¿Cómo está tu alma?” su amigo preguntó, “George, hemos estado juntos por años, y hemos hablado de muchas cosas. Pero, George, nunca presionaste el tema de la salvación eterna de mi alma. ¡Ahora es demasiado tarde! ¡Estoy muriendo perdido!” Entonces, con una mirada horrible e indescriptible en sus ojos y un llanto patético en su voz, gritó por la última hora en su vida una palabra, “¡Perdido! ¡Perdido! ¡Perdido! ¡Perdido!” Se dice que George Gates renunció a su iglesia para ser evangelista. Viendo como era estar perdido, él fue a todas partes diciendo la historia de Jesucristo y rogándoles a los pecadores que aceptaran a Cristo para que fueran salvos antes de que la muerte llegara, porque no hay salvación después de la muerte. Oh, mis amigos, ¡tenemos que hacer más para alcanzar a las personas ahora, para Cristo! ¡Hagamos todo lo que podamos! ¡No permitamos que su sangre esté en nuestras manos! Alcancemos a las personas para Cristo.
El Dr. R. A. Torrey, un gran predicador, dijo esta historia. “Una tarde cuando el Sr. Alexander y yo estabamos en Inglaterra, uno de los trabajadores salió de una reunión a un restaurante para ir a comer. Le llamó la atención el mesero que le estaba atendiendo. Sintió que debería hablar con el mesero sobre su alma. Pero, esto era algo inusual para él, por eso decidió no prestar atención. Cuando terminó de comer y había pagado, salió del restaurante, pero seguía pensando que tenía que hablar con el mesero; así que esperó afuera hasta que el mesero saliera. En poco tiempo salió el dueño y le preguntó qué estaba esperando. Él respondió que estaba esperando al mesero que lo había atendido para hablar con él. El dueño respondió, “Nunca mas va a poder hablar con ese hombre. Él se fue a su cuarto y se suicidó.” Él murió.

Oh, escúchenme. Hay oportunidades abiertas para cada uno de nosotros el día de hoy que desaparecerán por siempre antes de que otro día comience. El tiempo es corto. Hey, tenemos que hacer todo lo que podamos para alcanzar a otros para Cristo antes de que sea demasiado tarde. ¡Tenemos que alcanzar a otros para Cristo! 

En una campaña de avivamiento, el joven predicador estaba ayudando a aquellos que pasaban al frente. Una noche notó a dos jóvenes sentados en la parte de atrás de la iglesia. Uno era el líder de la maldad en toda la comunidad. El joven predicador sintió la necesidad de hablarle al joven; pero después de un momento hizo la idea a un lado. Después del culto le dijo a su pastor que había sido desobediente al Espíritu de Dios, pero prometió que si tenía otra oportunidad hablaría con el joven. Al siguiente día se hizo la invitación. Cuando el joven predicador vio a los dos jóvenes sentados en la parte de atrás, habló con el líder del grupo. “¿Quiere conocer a Jesús para poder ir al cielo?” Y con lágrimas en los ojos y labios temblorosos, el hombre respondió, “Claro que lo quiero. Estaba esperando para ver si alguien tenía el interés suficiente en mí para invitarme a aceptar al Salvador Jesucristo.” Sin esperar mas, el joven fue salvo, y muchos otros fueron guiados al Señor ese día.”

Escúcheme. Hay personas alrededor del mundo que quieren saber la verdad. Tenemos que hacer todo lo que podamos para hablarles de Cristo. Hey, yo quiero hacer más.  

Escúchenme. Yo quiero hablarles a otros de Jesús. Si usted quiere hablarles a otros de Jesús, levante su mano. Hey, hagamos todo lo que podamos para hablarles a las personas de Jesucristo.  Hagamos la diferencia en este mundo. Alcancemos a otros para Cristo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

Tal vez usted necesite ir la milla extra y decir, “Dios, voy a ser un misionero. Iré a donde quieras que vaya. Lo voy a hacer. Aquí estoy, Dios. Me rindo a ti. Quiero hacer la diferencia. Aquí está mi mano. Quiero hacerlo.” Levante su mano si es eso lo que está en su corazón. Hey, hablemos de Jesús. Si Dios está hablando a su corazón, quiero que venga ahora. Venga ahora.
